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Introducción 
 

El campesino y anarquista ucraniano Néstor Makh-
no, visitó Moscú en junio de 1918, y se le concedieron 
entrevistas con los líderes bolcheviques Sverdlov y 
Lenin. Muchos años después Makhno, exiliado en 
Francia, escribió sus memorias sobre los tumultuosos 
años de 1917-1918. “Mi visita al Kremlin” es una tra-
ducción de los dos capítulos que tratan de sus en-
cuentros con los titanes bolcheviques. Extractos de 
estas entrevistas han sido citados en varios trabajos 
en inglés, pero el relato completo fue presentado aquí 
por primera vez (1979)1

(Enviamos este folleto a una editorial de Moscú en 
1992 y aparecerá en una edición retraducida en Rusia 
por primera vez simultáneamente con esta nueva edi-
ción. Nota de 1993) 

.  

 Moscú, Junio 1918 

En junio de 1918, el régimen bolchevique estaba 
pasando por un breve respiro de los rigores de la revo-
lución y la guerra civil. Aunque rodeados por todas 
partes por fuerzas hostiles, los bolcheviques no esta-
ban en peligro militar inmediato. Este feliz paréntesis, 
que duró desde el Tratado de Brest-Litovsk (marzo de 
1918) hasta el colapso de las Potencias Centrales a 

                                                
1  David Footman en "Guerra Civil en Rusia" (Londres 1961), capítulo 6. 
Paul Avrich, "Los Anarquistas Rusos" (Princeton 1967) pág. 210-211. 
Michael Palij, "El anarquismo de Nestor Makhno 1918-21" (Seattle 
1976) capítulos 7,9. 
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finales de año, permitió a los bolcheviques consolidar 
su fuerza política y militar. 

Desde el punto de vista de los anarquistas rusos, el 
Tratado de Brest-Litovsk representó el hito de la Revo-
lución. Al llegar a un acuerdo con las Potencias Cen-
trales, los bolcheviques habían pagado un precio 
asombroso en territorio y recursos. Pero, lo que es 
más importante, habían preferido hacer un pacto con 
los imperialistas en lugar de intentar propagar la Re-
volución a través de iniciativas populares, en particu-
lar, mediante la guerra partisana2

Poco después de Brest-Litovsk, los bolcheviques se 
volvieron contra sus antiguos aliados, los socialistas 
revolucionarios de izquierda y los anarquistas. La 
Checa, supuestamente creada para reprimir a los con-
trarrevolucionarios, se desató contra los críticos de 
izquierda de los bolcheviques. El pretexto inmediato 
para la liquidación de los anarquistas de Moscú ocu-
rrió cuando el representante del gobierno de los Esta-
dos Unidos se quejó de que su automóvil había sido 
robado por los anarquistas (según un representante 
del Gobierno Británico, Bruce Lockhart, el coche de 
Trotsky fue el robado). En la noche del 11 de abril, 
veintiséis centros anarquistas fueron asaltados por la 
Checa. El centro más grande, la Casa de la Anarquía 
en la calle Malaia Dimitrovka (antigua Cámara de 
Comercio) fue el escenario de una feroz batalla. Dece-
nas de anarquistas y chequistas murieron y cientos 

.  

                                                
2  Voline, "La Revolución Desconocida 1917-1921" (Detroit 1974) págs.  
239-246 
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arrestados durante la noche de terror3

La represión oficial de los anarquistas tuvo repercu-
siones dentro del propio Partido Comunista

.  Esta batalla 
desigual se repitió en muchas otras ciudades rusas. 

4. Durante 
un tiempo después del tratado de Brest-Litovsk, un 
grupo de la dirección superior asociado con Bujarin 
contempló la posibilidad de dar un golpe contra Lenin, 
a fin de detener el rápido desplazamiento hacia la de-
recha. Pero estos disidentes pronto volvieron al apoyo 
acrítico del régimen5

La Ucrania de 1918 

.  

Mientras que la Revolución ya había pasado en Ru-
sia, en Ucrania apenas había comenzado. Ucrania era 
una región predominantemente campesina: en 1918 
sólo el uno por ciento de la población podía ser clasifi-
cada como trabajadores industriales y éstos se con-
centraban en unos pocos centros en el este y el sur. 
Los campesinos de Ucrania reaccionaron lentamente 
ante el derrocamiento del poder zarista y el consi-
guiente vacío político. Pero su revolución fue cobrando 
fuerza poco a poco, hasta que se convirtió en un mo-

                                                
3  Avrich, " Los Anarquistas Rusos ", pág. 183-185. En la historiografía 
anarquista, este acontecimiento es comparable a la supresión de los mili-
tantes de izquierda en Barcelona en mayo de 1937 por parte de las fuer-
zas estalinistas y republicanas. 
4 El nombre del partido fue cambiado de Partido Obrero Socialdemócrata 
Ruso (Bolchevique) a Partido Comunista Ruso (Bolchevique) en marzo 
de 1918. La capital del estado ruso fue trasladada al mismo tiempo de 
Petrogrado a Moscú. 
5  Robert V. Daniels, "La conciencia de la revolución", cap. 3. 
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vimiento integral con pocos paralelismos en la historia 
de la insurrección popular6

Después de la revolución de febrero de 1917, se es-
tableció en Kiev un gobierno nacionalista débil, la Ra-
da Central

.  

7. Este gobierno no consiguió el reconoci-
miento ni del Gobierno Provisional de Petrogrado, ni 
del sucesor del régimen bolchevique. A principios de 
1918 un ejército bolchevique bajo el mando del gene-
ral Antonov invadió Ucrania. La Rada Central fue in-
capaz de reunir el apoyo popular para repeler la fuer-
za invasora, que consistía casi exclusivamente en sol-
dados no ucranianos. Después de que los invasores 
capturaron Kiev, a principios de febrero, la Rada Cen-
tral firmó un tratado de paz con las Potencias Centra-
les y solicitó ayuda militar contra los bolcheviques. A 
finales de abril, las tropas austriacas y alemanas en-
traron en Ucrania, despejando el país de tropas rusas 
y de varios grupos partisanos. Una vez ocupada Ucra-
nia, las Potencias Centrales procedieron a saquear el 
país de todos los productos alimenticios y materias 
primas que pudieron conseguir. La Rada Central re-
sultó más una molestia que una ayuda, entonces las 
fuerzas de ocupación organizaron un golpe de estado, 
dirigido por el terrateniente y aristócrata Pavel Skoro-
padsky, el 29 de abril. Skoropadsky se proclamó Het-
man de toda Ucrania8

                                                
6  Arthur E. Adams, "La gran Jacquerie Ucraniana", en Taras Hunczak, 
ed. "Ucrania 1917-1921, un estudio en Revolución" (Cambridge, Mass. 
1977)  

.  El Hetmanato representó un 

7  Rada significa “consejo” y es equivalente ucraniano de la palabra rusa 
“soviet” 
8  “Hetman” se traduce más o menos como “cacique” y fue el último 
título de los líderes de los cosacos durante los siglos XVII y XVIII. 
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retorno a la época feudal, con todo y trajes perfecta-
mente elaborados y ceremonias religiosas e históricas. 
En el campo, los elementos revolucionarios fueron 
conducidos a la clandestinidad o al exilio. 

Makhno 

Néstor Makhno tenía 27 años cuando visitó la capi-
tal rusa en 1918. Había pasado un tercio de su vida 
entre rejas, incluyendo siete años en la prisión de Bu-
tyrki en Moscú. Fue detenido en 1908 por actividades 
anarquistas en la región de su pueblo natal, Gulai-
Pole, y fue condenado a cadena perpetua con trabajos 
forzados. Años después, en 1917, resultó liberado por 
la Revolución de Febrero, así que regresó a Gulai-Pole. 
Fue el único sobreviviente del grupo revolucionario 
que había sido aplastado allí una década antes9

Tres meses más tarde, cuando los bolcheviques fue-
ron expulsados del extremo oriental de Ucrania por 
fuerzas austro-alemanas y de la Rada Central, los 

. 
Makhno se lanzó inmediatamente a la organización de 
sindicatos, comunas y soviets, la autoritaria Rada 
Central apenas se extendió a la región de Ucrania 
donde Makhno estaba activo. Los grupos de campesi-
nos locales procedieron a expropiar a la nobleza terra-
teniente por iniciativa propia. Cuando los bolchevi-
ques invadieron Ucrania por primera vez en enero de 
1918, Makhno y su grupo partisano de anarquistas 
los ayudaron a expulsar a las fuerzas débiles de la 
Rada Central de la ribera izquierda de Ucrania (al este 
del río Dniéper).  

                                                
9  Palij, "Anarquismo de Néstor Makhno", cap. I, secc. 1. 
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partisanos de Makhno y varias otras bandas anar-
quistas se retiraron con ellos. A finales de abril se ce-
lebró un congreso de anarquistas ucranianos en la 
ciudad costera de Taganrog, temporalmente bajo con-
trol bolchevique. En el congreso se acordó una política 
para organizar un movimiento clandestino en las al-
deas ucranianas. Makhno fue designado delegado pa-
ra hacer un viaje de dos meses a Rusia, con el fin de 
contactar a otros grupos anarquistas y por otro lado 
observar la postura de los bolcheviques hacia la acti-
vidad anarquista en Ucrania10. Makhno se abrió paso 
lentamente por el caótico interior de la joven Rusia 
soviética, sobreviviendo a varias aventuras desgarra-
doras. Al llegar a Moscú a principios de junio, se re-
unió con los algunos anarquistas muy conocidos y 
con representantes de otras facciones políticas. La 
izquierda antibolchevique llevaba una existencia en-
deble, aún tolerada por las autoridades, pero privada 
de libertad de acción, ya que, proveniente de una re-
gión donde la actividad revolucionaria aún estaba en 
auge y el viejo orden social aún no había sido derro-
cado, Makhno estaba impaciente por el estancamiento 
y el derrotismo que encontró en Moscú. En sus me-
morias escribe despectivamente sobre la “revolución 
del papel” de los intelectuales rusos, en oposición al 
vigoroso movimiento anarquista que esperaba que 
evolucionara en Ucrania11

Lenin y Sverdlov   

. 

El propósito aparente de Makhno al visitar el Krem-
lin era solicitar un pase de habitación gratuito. Pero 
                                                
10  Palij, "Anarquismo de Néstor Makhno", cap. 8 
11  Palij, "Anarquismo de Néstor Makhno", pág. 90-91 
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también se puede pensar que esperaba sondear a los 
líderes bolcheviques sobre su actitud hacia la revolu-
ción campesina en Ucrania. En esto tuvo éxito. En 
junio de 1918, el gobierno bolchevique era todavía lo 
suficientemente flexible e informal como para que un 
“campesino semi-alfabetizado” (como Makhno se des-
cribe a si mismo) pudiera deambular por los pasillos 
del poder y encontrarse cara a cara con los líderes 
más poderosos. Después de un encuentro casual con 
Bujarin, Makhno habló con el secretario de Sverdlov, 
y luego el propio Sverdlov, quien más tarde le pre-
sentó a Lenin. Los dirigentes bolcheviques eran gene-
ralmente hombres jóvenes, no mucho mayores que 
Makhno, con una larga experiencia en el movimiento 
revolucionario. Bujarin tenía 30 años y Sverdlov 33, 
cuando Makhno los conoció. Lenin, de 48 años, había 
sido llamado durante mucho tiempo por sus compa-
ñeros como el "Viejo". En un momento dado, en 1918, 
Lenin comentó a Trotsky: “Si los generales blancos 
nos matan a ti y a mí, ¿crees que Bujarin y Sverdlov 
podrían manejar las cosas?”12

Yakov Sverdlov es poco recordado hoy por su tem-
prana muerte en marzo de 1919, fue víctima de la 
epidemia mundial de gripe. Pero en 1918, como presi-
dente del Comité Ejecutivo Central (CEC) Panruso de 
los Soviets, era técnicamente el jefe del estado soviéti-
co. De significado más práctico, Sverdlov fue también 

.  Esto significa que 
Makhno pudo reunirse con tres de los cuatro princi-
pales bolcheviques (Trotsky parece haber estado en 
Moscú en ese momento, ocupado organizando el Ejér-
cito Rojo). 

                                                
12  León Trotsky, "Mi vida" (Nueva York 1930) pág. 338. Trotsky res-
pondió: "Tal vez no nos maten". 
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el Secretario General de facto del Partido Comunista 
Ruso, una posición que más tarde se hizo más famosa 
por su eventual sucesor, Josef Stalin. 

Las habilidades de Sverdlov para estos altos cargos 
surgieron de sus muchos años de servicio a la resis-
tencia bolchevique y su devoción servil a Lenin. A di-
ferencia de sus colegas en la cúpula, Sverdlov no tenía 
reputación de ser un teórico. De hecho, según un 
bosquejo biográfico escrito por otro líder bolchevique, 
Sverdlov “no tenía ideas... nunca originó nada”. 
Sverdlov se distinguió más bien por su talento organi-
zador y su conocimiento enciclopédico del Partido13

Las entrevistas 

. 
En su calidad de Secretario del Partido, Sverdlov fue 
llamado constantemente a emitir juicios rápidos con 
el propósito de asignar a los miembros del Partido a 
puestos adecuados. Presumiblemente fue su habilidad 
para medir a la gente lo que le hizo dedicar tanto 
tiempo a un oscuro agitador campesino y encomen-
darlo a la atención de Lenin. 

Dado que el relato de la entrevista fue escrito por 
Makhno muchos años después del suceso, es necesa-
rio tomar en cuenta esto al pensar en la exactitud de 
los hechos. Evidentemente, los líderes bolcheviques 
causaron una fuerte impresión en Makhno y debió 
haber discutido a fondo su encuentro con ellos con 
sus camaradas de Moscú. Así que, aunque el registro 
no puede ser tomado como una transcripción literal, 
                                                
13  Anatol Lunacharsky, “Siluetas revolucionarias” (Londres 1967). Lu-
nacharsky incluye el extraño detalle de que Sverdlov tenía el hábito de 
vestirse completamente de cuero negro. 
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parece razonable inferir que representa una aproxi-
mación cercana a lo que realmente ocurrió.  

Pero hay que recalcar que, al escribir sus memorias, 
un esfuerzo que Makhno persiguió tenazmente en las 
circunstancias más difíciles, no estaba interesado en 
hacerlo como un historiador profesional, sino más 
bien escribía a los campesinos y trabajadores ucra-
nianos cuyas aspiraciones había tratado de promover, 
explicando las interpretaciones de su revolución per-
dida. En este sentido, la autenticidad de los enfren-
tamientos de Makhno con los bolcheviques por la so-
beranía ucraniana es cuestionable. Presenta a Sverd-
lov y Lenin como grandes chovinistas rusos y a sí 
mismo como partidario de alguna forma de autonomía 
ucraniana14

 

.  Hay pocas dudas de que Sverdlov y Le-
nin se opusieron a la autonomía ucraniana en 1918, 
pero para Makhno en ese momento "ucraniano" era 
más una designación política que nacional, reservada 
para sus enemigos, los seguidores de la Rada Central. 
Así que el énfasis en su nacionalidad puede ser una 
interpolación posterior. El punto de vista de Makhno 
sobre la cuestión nacional evidentemente experimentó 
cierto desarrollo durante su exilio, pese a que su 
compromiso con el antiestatismo impidió que se con-
virtiera en nacionalista.  

 
 
 
 
 

                                                
14  Frank Sysyn, "Néstor Makhno y la revolución ucraniana", en Hunczak 
(ya mencionado). 
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Mi visita al Kremlin 
Néstor Makhno 

 
Primeros encuentros     
 
Llegué a las puertas del Kremlin decidido a ver a Le-
nin y, si era posible, a Sverdlov, para tener una con-
versación con ellos. Un soldado estaba sentado a la 
entrada, le entregué mi credencial del Soviet de 
Moscú. Después de revisar el documento atentamen-
te, hizo un pase, lo adjuntó a mi credencial y yo pasé 
al interior del Kremlin. Dentro, un fusilero letón iba y 
venía15

Me dirigí a la izquierda y fui tragado en uno de estos 
palacios (he olvidado su nombre) y subí una escalera 
hasta el tercer piso. Luego caminé por un pasillo largo 
y vacío donde había pancartas colgadas en las puer-
tas que decían “Comité Central del Partido” o “Biblio-
teca”. Al no tener necesidad de uno ni del otro, conti-
nué mi camino sin saber si había alguien detrás de 
estas puertas. 

. Lo rodeé y empecé a caminar en la plaza prin-
cipal, cuando me encontré de cara a cara con otro 
centinela. Le pedí que me indicara cual era el edificio 
al que me dirigía. A partir de ese momento, fui libre de 
pasear, pude mirar los diferentes cañones y hasta los 
disparos que databan de antes de la época de Pedro el 
Grande, detenerme frente al Gran Cañón del Zar y 
otras curiosidades bien conocidas, incluso ir directa-
mente a uno de los palacios. 

                                                
15  Los 17,000 fusileros letones eran uno de los pilares de la primera 
potencia bolchevique. Participaron en la primera invasión bolchevique 
de Ucrania en enero de 1918. John Erickson "The Origins of the Red 
Army" en Richard Pipes (ed.) "Revolutionary Russia". 
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Algunas de las pancartas no tenían nombres, así 
que di marcha atrás, me detuve frente a la que decía 
“Comité Central del Partido” y llamé a la puerta. “Ade-
lante”, contestó una voz. Dentro de la oficina estaban 
sentadas juntas tres personas en perfecto silencio. 
Entre ellos me pareció reconocer a Zagorsksi, a quien 
había visto dos o tres días antes en uno de los clubes 
del Partido Bolchevique. Le pregunté a estas personas 
dónde podría encontrar la oficina del Comité Ejecutivo 
Central.   

Uno de los tres (Bujarin, si no me equivoco), se le-
vantó y tomó su maletín bajo el brazo. Dirigiéndose a 
sus colegas lo suficientemente fuerte como para que 
yo pudiera oírlo, dijo: “Me voy, le mostraré a este ca-
marada la oficina del CEC”, indicándome con su bar-
billa y dirigiéndose a la puerta. Agradecí a las perso-
nas presentes y me fui con el que yo creía que era Bu-
jarin. El pasillo estaba tan silencioso como una tum-
ba.   

Mi guía me preguntó de 
dónde era.   

“De Ucrania”, respondí. 
Luego me hizo varias pre-
guntas sobre el terror que 
se desataba en Ucrania y 
quiso saber cómo pude 
llegar a Moscú. Al llegar a 
la escalera, nos detuvimos 
para continuar la conver-
sación. Finalmente, mi 
guía accidental me indicó 

 
El Gran Cañón del Zar 
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una puerta a la derecha de la entrada del pasillo don-
de, según él, encontraría la información que necesita-
ba.   

Después de estrecharme la mano, bajó la escalera y 
salió del edificio.    

Fui a la puerta, llamé y entré. Una chica me pre-
guntó qué quería.    

“Me gustaría ver al presidente del Comité Ejecutivo 
del Soviet de Trabajadores, Campesinos, Soldados y 
Cosacos Diputados, camarada Sverdlov”, respondí. 

Sin decir una palabra, la muchacha se sentó en una 
mesa, tomó mi credencial y pase, los revisó, copió al-
guna información, e hizo otro pase en el que se indi-
caba el número de la oficina a la que yo iba a ir. 

En la oficina a la que me envió la chica, encontré al 
secretario del CEC, un hombre robusto, que parecía 
bien alimentado, pero se notaba con mucho 
cansancio. Me pidió mis papeles y se los entregué. Al 
parecer los encontró interesantes y comenzó a 
hacerme algunas preguntas. 

“Entonces, camarada, ¿eres del sur de Rusia?” 

“Sí, soy de Ucrania”. 
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“¿Ya era presidente de un Comité para la Defensa 
de la Revolución en la época de Kerensky?”16

“Sí”. 

   

“Entonces, ¿eres un socialista revolucionario?” (es 
decir, miembro del Partido SR)  

“¡No!”. 

“¿Qué contactos tiene o ha tenido con el Partido 
Comunista de su región?” 

“Conozco personalmente a varios militantes del 
Partido Bolchevique”, respondí. Y cité el nombre del 
presidente del Comité Revolucionario de 
Alexandrovsk, el camarada Mikhailevitch y algunos 
otros militantes de Ekaterinoslav. 

El secretario se quedó en silencio un momento, 
luego me preguntó sobre la mentalidad de los 
campesinos del “sur de Rusia”, sobre su 
comportamiento hacia las tropas alemanas y los 
soldados de la Rada Central, sobre su actitud hacia el 
poder soviético, etc. 

Le di respuestas breves que al parecer le 
satisfacían; en realidad, lamenté no poder explicarlo 
con más detalle.  

                                                
16  Este comité fue creado en Gulai-Pole en septiembre de 1917 en res-
puesta al intento de golpe de estado de derecha del general Kornilov. El 
comité llevó a cabo expropiaciones revolucionarias en la zona de Gulai-
Pole. Palij, "Anarquismo de Néstor Makhno", pág. 71 
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Jakov Sverdlov  
 

Finalmente llamó por teléfono 
a alguien y luego me invitó a ir 
a la oficina del presidente del 
CEC, camarada Sverdlov. 

Mi entrevista con Sverdlov 

En el camino pensé en las 
historias difundidas por los 
contrarrevolucionarios, incluso 
por mis propios amigos que 
eran enemigos de las políticas 
de Lenin, Sverdlov y Trotsky, en 
concreto se decía que era impo-
sible acceder a estos dioses te-

rrestres. Supuestamente, estaban rodeados por un 
cuerpo de guardias, cuyo jefe sólo permitía visitas que 
él aprobaba. 

Ahora, acompañado por el secretario del CEC, me di 
cuenta de lo absurdo de estas historias. Sverdlov 
abrió la puerta él mismo con una sonrisa agradable, 
manifestando amabilidad, y tomándome de la mano, 
me llevó a un sillón. El Secretario del CEC regresó a 
su oficina. 

El camarada Sverdlov parecía aún más saludable 
que su secretario. También parecía más interesado en 
lo que había ocurrido en Ucrania durante los últimos 
dos o tres meses. Me dijo de inmediato:  

“Así que, camarada, has venido de nuestro ator-
mentado sur. ¿Qué trabajo estabas haciendo allí?” 
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“El trabajo en el que están comprometidas las gran-
des masas de los trabajadores revolucionarios de 
Ucrania. Estos trabajadores, habiendo tomado parte 
activa en la Revolución, continuaron luchando por su 
emancipación total. En sus filas, fui, si se me permite 
decirlo, siempre el primero en avanzar hacia este obje-
tivo. Hoy, debido al colapso del frente revolucionario 
ucraniano, me encuentro temporalmente varado en 
Moscú”. 

“¿Qué estás diciendo, camarada?" exclamó Sverdlov, 
interrumpiéndome. "Los campesinos del Sur son en 
su mayoría kulaks o partidarios de la Rada Central.” 

Me eché a reír y le describí breve, pero concisamen-
te, la acción de los campesinos organizados por los 
anarquistas en la región de Gulai-Pole contra las tro-
pas de ocupación austro-alemanas y los soldados de 
la Rada Central. 

Sin embargo, el camarada Sverdlov, evidentemente 
intranquilo, continuó:  

“¿Entonces por qué no apoyaron a nuestras unida-
des de la Guardia Roja? Según nuestra información, 
los campesinos del Sur están envenenados por el cho-
vinismo ucraniano extremo y en todas partes han 
acogido con entusiasmo a las tropas alemanas y a las 
fuerzas de la Rada Central como sus libertadores”. 

Comencé a refutar agitadamente la información de 
Sverdlov sobre la campaña ucraniana. Le admití que 
yo mismo era el organizador y jefe de varios batallones 
de voluntarios campesinos que dirigían la lucha revo-
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lucionaria contra los alemanes y la Rada Central. Le 
aseguré que los campesinos podían reclutar de entre 
ellos mismos a un poderoso ejército para combatir a 
estos enemigos, pero no veían claramente el propósito 
de la Guerra Revolucionaria. Las unidades de la 
Guardia Roja, luchando desde sus trenes blindados, 
se mantuvieron cerca de las vías férreas. Así, se reti-
raron en la primera oportunidad, sin siquiera moles-
tarse en recoger a sus propios soldados, y abandona-
ron decenas de miles sin importar si el enemigo esta-
ba avanzando o no. Me quejé de que estas unidades 
no inspiraban confianza en los campesinos que, aisla-
dos en sus pueblos y sin armas, estaban a merced de 
los verdugos de la Revolución. De hecho, los trenes 
blindados de la Guardia Roja ni siquiera se molesta-
ron en enviar destacamentos a las aldeas situadas 
cerca de los ferrocarriles. No les dieron armas a los 
campesinos ni los alentaron a rebelarse contra los 
enemigos de la Revolución, ni a unirse a la lucha.  

Sverdlov escuchaba atentamente, de vez en cuando 
exclamando: “¿Es esto posible?” He citado a varias 
unidades de la Guardia Roja pertenecientes a los gru-
pos de Bogdanov, Svirski, Sablin y otros. Más sereno, 
señalé que los Guardias Rojos no podían inspirar con-
fianza a las masas campesinas mientras se concentra-
ran en la defensa de las vías férreas, mediante trenes 
blindados que les permitían tomar la ofensiva rápi-
damente, pero con más frecuencia para retirarse. Sin 
embargo, estas masas vieron en la Revolución los me-
dios para deshacerse de sus opresores, no sólo de los 
grandes terratenientes y los kulaks ricos, sino tam-
bién de sus lacayos, los funcionarios del Estado con 
su poder político y administrativo. Así, los campesinos 
estaban dispuestos a frenar sus conquistas frente a 
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las masacres y la destrucción masiva de los junkers 
prusianos17

“Sí”, dijo Sverdlov. “Creo que tiene razón sobre la 
Guardia Roja... pero ahora los hemos reorganizado en 
el Ejército Rojo, que actualmente está aumentando 
sus fuerzas

, así como contra las fuerzas del Hetman.  

18

“Eso dependerá de que se organice un movimiento 
clandestino en Ucrania. Personalmente considero que 
este movimiento es más necesario que nunca. Si 
adopta una forma militante, incitará a las masas a 
rebelarse en las ciudades y pueblos contra los alema-
nes y el Hetman. Sin una insurrección de carácter 
esencialmente revolucionario en el interior de Ucra-
nia, los alemanes y los austríacos no se verán obliga-
dos a evacuar el país y no será posible amenazar al 
Hetman y a sus partidarios, ni obligarlos a huir con 

. Si los campesinos del Sur están dota-
dos de un espíritu revolucionario como el que usted 
describe, es muy probable que los alemanes sean ani-
quilados y que el Hetman caiga en poco tiempo. En-
tonces el poder soviético también triunfará en Ucra-
nia”. 

                                                
17  Junkers prusianos - terratenientes aristocráticos que dominaban el 
cuerpo de oficiales del ejército alemán. La alianza entre los terratenientes 
ucranianos que apoyaban a Skoropadsky y los oficiales alemanes era 
natural. 
18  Los Guardias Rojos, la primera fuerza militar del régimen bolchevi-
que, fueron eliminados y reemplazados por el Ejército Rojo en la prima-
vera de 1918. La Guardia Roja contaba con servicio voluntario y oficia-
les electos; el Ejército Rojo se basaba en el reclutamiento y el control 
desde arriba. El servicio militar obligatorio para la clase obrera rusa se 
introdujo el 29 de mayo de 1918 y las primeras divisiones del Ejército 
Rojo se desplegaron en el momento de la visita de Makhno. John Erick-
son "The Origins of the Red Army" 
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sus protectores. No olvide que debido al Tratado de 
Brest-Litovsk y a factores políticos relacionados con 
las potencias extranjeras que nuestra Revolución debe 
tener en cuenta, una ofensiva del Ejército Rojo en este 
momento es inconcebible”19

Mientras yo expresaba mis apreciaciones, el cama-
rada Sverdlov tomaba notas.  

.  

“En este caso, comparto completamente su punto 
de vista”, dijo. “Pero ¿qué eres tú? ¿Comunista o so-
cialista revolucionario de izquierda? Que eres ucra-
niano lo puedo afirmar, por el lenguaje que usas, pero 
a cuál de las dos partes perteneces, eso no puedo de-
terminarlo”. 

Esta pregunta, aunque no me sorprendió (el secre-
tario del CEC ya la había hecho), me puso en una si-
tuación embarazosa. ¿Qué debía hacer? ¿Decirle fran-
camente a Sverdlov que yo era un anarcocomunista, 
camarada y amigo de aquellos a quienes su partido y 
su sistema estatal habían aplastado dos meses antes 
en Moscú y otras ciudades, o esconderme bajo otra 
bandera? 

Estaba perplejo y Sverdlov se dio cuenta. No quise 
revelar mi concepción de la revolución social y mi acti-
tud política en medio de la entrevista. Disimular era 
igualmente repugnante. Por eso, después de pensar 
durante varios segundos, le dije a Sverdlov: 

                                                
19  La Rusia bolchevique estaba oficialmente en paz con Alemania y 
Austria-Hungría. Una invasión bolchevique de Ucrania también podría 
provocar la intervención de Francia y Gran Bretaña. 
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“¿Por qué está tan interesado en mi afiliación políti-
ca? Mis documentos muestran quién soy, de dónde 
vengo y el papel que he desempeñado en una región 
determinada, organizando a los trabajadores de la 
ciudad y del pueblo, así como a grupos partisanos y 
batallones de voluntarios para luchar frente a la con-
trarrevolución que se está produciendo en Ucrania. 
¿No es suficiente eso?” 

El camarada Sverdlov se disculpó y me pidió que no 
dudara de su honor como revolucionario ni sospecha-
ra que había perdido la confianza en mí. Sus excusas 
parecían tan sinceras que me sentí incómodo y, sin 
dudarlo más, declaré que era un anarcocomunista 
como Bakunin o Kropotkin20

“¿Qué clase de anarcocomunista es usted, camara-
da, ya que aboga por organizar a las masas trabajado-
ras y dirigirlas en la lucha contra el poder capitalis-
ta?” preguntó Sverdlov, con una sonrisa desgarradora. 

.  

Para su sorpresa, respondí: 

“El anarquismo es una práctica demasiado realista 
para no comprender el mundo moderno y los aconte-
cimientos reales. La participación de sus practicantes 
en estos eventos se basa en una clara comprensión 
del objetivo a alcanzar y de los medios a utilizar para 
alcanzarlo...”. 

                                                
20  Los anarquistas en Rusia fueron divididos en varias facciones, siendo 
las principales agrupaciones los anarcosindicalistas y los anarcocomunis-
tas. Ambas tendencias se inspiraron en los escritos de Bakunin y Kropot-
kin. Avrich, "Los anarquistas rusos". 
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“No tengo ninguna objeción a eso, pero usted no se 
parece en lo más mínimo a estos anarquistas 
moscovitas que se establecieron en la calle Malaia 
Dimitrovka”, me dijo Sverdlov, y él quería ampliar este 
tema, pero yo lo interrumpí: 

“El aplastamiento de los anarquistas de la Malaia 
Dimitrovka por su partido es una tragedia que no de-
be repetirse en el futuro en interés de la revolución…” 

Sverdlov murmuró algo para sí mismo y luego, le-
vantándose de su silla, se acercó a mí, puso sus ma-
nos sobre mis hombros y dijo: 

“Veo que está muy bien informado sobre lo que ha 
ocurrido desde nuestra retirada de Ucrania y espe-
cialmente sobre los verdaderos sentimientos de los 
campesinos. Ilich, nuestro camarada Lenin, estaría 
encantado de escucharle. ¿Quieres que lo llame?” 

Le contesté que no había mucho que pudiera añadir 
para beneficio del camarada Lenin, pero Sverdlov ya 
estaba al teléfono con él, advirtiéndole que tenía a 
mano a un camarada que poseía información muy 
importante sobre los campesinos del sur de Rusia y 
su actitud hacia las fuerzas de ocupación alemanas. Y 
de inmediato le preguntó a Lenin cuándo podría ver-
me. 

Un momento después, Sverdlov colgó e hizo un pase 
que me permitió volver al día siguiente. Me lo entregó 
y dijo:  

“Mañana, a la una de la tarde, ven aquí directamen-
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te. Iremos juntos a la oficina del camarada Lenin... 
¿Puedo contar contigo?”. 

“Cuenta conmigo”, respondí. “Pero una cosa más 
¿puedo obtener un documento de la secretaría del 
Comité Central que autorice al Soviet de Moscú darme 
un alojamiento temporal y gratuito? De lo contrario, 
me veré obligado a dormir en un banco del parque”. 

“Lo arreglaremos todo mañana”, contestó Sverdlov. 
Y yo, despidiéndome de él, salí del palacio del zar 
hacia las puertas del Kremlin, pasando de nuevo por 
el centinela letón y las filas de cañones, echando una 
rápida mirada al Gran Cañón del zar. Hasta maña-
na… 

No regresé al apartamento de la Sección Campesina 
del Congreso de los Soviets, cuyo jefe era Burtsev, un 
antiguo compañero de celda del camarada Archinov21

Conociendo al camarada Maslov de nuestra tempo-
rada de trabajos forzados, le anuncié que como no 
tenía donde pasar la noche, me iba a mudar con él. 

. 
Burtsev había dado cobijo a muchos camaradas, in-
cluido Archinov, que poco a poco se estaban convir-
tiendo en una carga para él. En su lugar fui a ver al 
jefe de la central sindical, que también había estado 
en prisión con Archinov. Pero al no encontrarlo muy 
receptivo fui a buscar a alguien muy conocido, como 
dicen, por ser un “loco”, el anarquista Maslov. 

                                                
21  Priot Archinov, un antiguo alumno de la prisión de Butyrki, tuvo una 
gran influencia en Makhno. Se unió a Makhno en Ucrania en 1919 y más 
tarde escribió el relato anarquista de la Makhnovshchina. 



26 
 

El camarada Maslov no se opuso, así que me alojé 
con él. De hecho, Maslov me mostró una hospitalidad 
especial, a pesar de mis críticas a su peculiar indivi-
dualismo, que le impidió establecer relaciones frater-
nas con sus antiguos camaradas en la organización 
de los anarcocomunistas de Moscú. 

Mi entrevista con Lenin 

Al día siguiente, a la una, me presenté de nuevo en 
el Kremlin, donde encontré al camarada Sverdlov. Me 
llevó inmediatamente con Lenin. Este último me aco-
gió amistosamente. Me agarró por el brazo y, acari-
ciándome suavemente el hombro con la otra mano, 
me dirigió hacia un sillón. Después de pedirle a 
Sverdlov que se acomodara en otra silla, se acercó a 
su secretaria y le dijo: “Por favor, no nos molestes 
hasta las dos”. Luego se sentó frente a mí y comenzó a 
hacer preguntas. 

 

Lenin en 1918 en su escritorio en el Kremlin 
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Su primera pregunta fue: “¿De qué región eres?” Lue-
go: "¿Cómo entendieron los campesinos de su región 
la consigna ‘todo el poder a los soviets locales’ y cuál 
fue la reacción de los enemigos de esta consigna, de la 
Rada Central en particular? Y finalmente: “¿Se rebela-
ron los campesinos de su región contra los invasores 
austro-alemanes? Si es así, ¿qué faltaba para que la 
revuelta campesina se transformara en un levanta-
miento general en concierto con la acción de las uni-
dades de la Guardia Roja, que han defendido nuestras 
conquistas revolucionarias con tanto coraje?”. 

A todas estas preguntas di respuestas breves. Con 
su peculiar talento, Lenin se esforzó por plantear sus 
preguntas de tal manera que yo pudiera responder 
punto por punto. Por ejemplo, la pregunta: “¿Cómo 
entendieron los campesinos de su región la consigna 
‘todo el poder a los soviets locales’?” Que Lenin repitió 
tres veces. Se quedó asombrado con mi respuesta: 

“Los campesinos entendieron esta consigna a su 
manera. Según ellos, “todo el poder a los soviets loca-
les” quería decir que el poder, en todos sus aspectos, 
debía realizarse directamente con el consentimiento y 
voluntad de los trabajadores; que los soviets de los 
diputados, obreros y campesinos, locales y regionales, 
no eran otra cosa que las unidades coordinadoras de 
las fuerzas revolucionarias y de la vida económica, 
mientras durara la lucha que los trabajadores sosten-
ían contra la burguesía y sus aliados, los socialistas 
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de derecha y su gobierno de coalición”22

“¿Crees que esta interpretación es correcta?” pre-
guntó Lenin. 

. 

“Sí”, le contesté. 

“¡Bueno, entonces, los campesinos de su región 
están infectados con el anarquismo!” 

“¿Eso es malo?” 

“Eso no es lo que quise decir. Al contrario, estamos 
encantados porque esto significará la victoria del co-
munismo sobre el capitalismo”, contestó Lenin, aña-
diendo: “Pero dudo que este fenómeno sea espontá-
neo; es el resultado de la propaganda anarquista y 
puede ser pronto olvidado”. Incluso me inclino a creer 
que este entusiasmo revolucionario ya ha desapareci-
do, aplastado por la contrarrevolución triunfante, an-
tes de que haya tenido la oportunidad de crear una 
organización”. 

Advertí a Lenin que un líder político no debe ser ni 
pesimista, ni escéptico.  

“Por lo tanto, según usted”, interrumpió Sverdlov, 
“¿debemos alentar estas tendencias anarquistas en la 
vida de las masas campesinas?” 

“Oh, su partido no los animará”, respondí.  

                                                
22  Makhno se refiere a la Rada Central, dominada por miembros de 
varios partidos socialistas ucranianos. 
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Lenin aprovechó la oportunidad. 

“¿Y por qué deberíamos animarlos? ¿Dividir las 
fuerzas revolucionarias del proletariado, preparar el 
camino para la contrarrevolución y terminar des-
truyéndonos a nosotros mismos junto con el proleta-
riado?”. 

No pude contenerme y me puse muy molesto. Le 
señalé a Lenin que el anarquismo y los anarquistas no 
tenían nada en común con la contrarrevolución y no 
estaban guiando al proletariado en esa dirección.   

“¿Es eso realmente lo que dije?” Lenin me preguntó, 
y añadió: “Intentaba decir que los anarquistas, que 
carecen de organizaciones de masas, no están en con-
diciones de organizar al proletariado y a los campesi-
nos pobres. Por lo tanto, no están en condiciones de 
incitarlos a defender, en el sentido más amplio del 
término, lo que hemos conquistado y que nos es tan 
querido”. 

La entrevista giró hacia otras preguntas planteadas 
por Lenin. Una de ellas, la pregunta de “las unidades 
de la Guardia Roja y el coraje revolucionario con el 
que han defendido nuestras conquistas comunes”, 
Lenin me precisó a responder de la manera más com-
pleta posible. Evidentemente, la pregunta le preocu-
paba o le recordaba lo que las formaciones de la 
Guardia Roja habían logrado recientemente en Ucra-
nia, supuestamente alcanzando el objetivo fijado para 
ellos por Lenin y su partido, en nombre del cual hab-
ían sido enviados desde Petrogrado y otras grandes 
ciudades lejanas de Rusia. Recuerdo la emoción de 
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Lenin, la emoción de un hombre que luchaba apasio-
nadamente contra un orden social que odiaba y quer-
ía destruir, cuando le dije: 

“Desde que participé en el desarme de muchos co-
sacos que se retiraban del frente alemán a finales de 
diciembre de 1917 y principios de 1918, estoy bien 
informado sobre el “coraje revolucionario” del Ejército 
Rojo y de sus líderes en particular23

“¿Cómo es eso? ¿No estás de acuerdo?” 

. Pero me parece, 
camarada Lenin, que, basándose en información de 
segunda y tercera mano, está exagerando su actua-
ción”. 

“Los Guardias Rojos han mostrado espíritu revolu-
cionario y coraje, pero no en la forma que usted des-
cribe. La lucha de la Guardia Roja contra los Haida-
maks24

                                                
23  El episodio al que se refiere Makhno se produjo cuando la Rada Cen-
tral permitió el paso de varios trenes de tropas de cosacos a través de 
Ucrania en su camino desde el frente alemán hasta su casa en la cuenca 
del Don, donde se estaba produciendo un levantamiento antibolchevique. 
Los partisanos anarquistas de Makhno colaboraron con los bolcheviques 
locales para tomar un puente ferroviario sobre el río Dniéper y desarmar 
a los cosacos. Palij, "Anarquismo de Néstor Makhno" págs. 83-84. 

 de la Rada Central y, sobre todo, contra las 
fuerzas alemanas, ha conocido momentos en que el 
espíritu y el coraje revolucionario, así como las accio-
nes de los Guardias Rojos y sus líderes, se han reve-
lado muy débiles. Ciertamente, en la mayoría de los 
casos esto puede atribuirse al hecho de que los desta-

24  Los Haidamaks originales eran rebeldes ucranianos del siglo XVIII 
que se levantaron contra el zar ruso y el rey polaco. El nombre fue revi-
vido por los nacionalistas de la Rada Central. 
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camentos de la Guardia Roja se han formado apresu-
radamente y han operado contra el enemigo de una 
manera muy diferente a la de las tropas partisanas o 
de las unidades regulares”. 

“Debes saber que la Guardia Roja, independiente-
mente de su número, continuo el ataque contra el 
enemigo moviéndose a lo largo de las vías férreas. Pe-
ro el territorio a diez o quince millas de las vías férreas 
no estaba ocupado; los defensores de la revolución o 
de la contrarrevolución podían ir y venir libremente. 
Por esta razón, los ataques sorpresa tuvieron éxito 
casi inevitablemente. Los Guardias Rojos organizaron 
un frente desde el cual podían lanzar sus ataques sólo 
en las cercanías de las ciudades y pueblos con vías 
férreas. Pero las zonas traseras y los entornos inme-
diatos de los cruces ferroviarios se mantuvieron sin 
defensores. El empuje ofensivo de la revolución co-
lapsó ante el contragolpe. Las unidades de la Guardia 
Roja apenas habían terminado de distribuir sus pro-
clamaciones en una región determinada cuando las 
fuerzas contrarrevolucionarias estaban a la ofensiva y 
los obligaron a retirarse en sus trenes blindados. De 
hecho, la gente de las aldeas ni siquiera veía a los 
Guardias Rojos y, por lo tanto, no podían apoyarlos”. 

“¿Qué hacen los propagandistas revolucionarios en 
las aldeas?” preguntó Lenin. “¿No están preparando al 
proletariado rural para que provea de tropas nuevas a 
la Guardia Roja que pasa cerca de sus barrios, o para 
formar un nuevo cuerpo de Guardias Rojos que tome 
posiciones ofensivas contra la contrarrevolución?” 
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Lenin & Sverdlov admirando una estatua de Marx & 
Engels 

“No hay que dejarse llevar. Los propagandistas revo-
lucionarios son muy escasos en las aldeas y no pue-
den hacer mucho. Pero cada día aparecen en las alde-
as cientos de propagandistas y partidarios secretos de 
la contrarrevolución. En muchas localidades, es de-
masiado esperar que los propagandistas revoluciona-
rios creen nuevas fuerzas y las organicen contra la 
contrarrevolución. Estos tiempos requieren acciones 
decisivas de todos los revolucionarios en todas las 
áreas de la vida y de la lucha obrera. No tener esto en 
cuenta, especialmente en Ucrania, permite a los con-
trarrevolucionarios que apoyan al Hetman desarrollar 
y consolidar su poder”. 

Sverdlov me miraba a veces a mí, a veces a Lenin. 
En cuanto a este último, agarró las manos, inclinó la 
cabeza y se perdió en sus pensamientos. Luego se en-
derezó y dijo: “Todo lo que acabas de decirme es muy 
lamentable”. 
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Viendo a Sverdlov, Lenin añadió: “Al reorganizar la 
Guardia Roja en el Ejército Rojo, estamos siguiendo el 
camino correcto hacia la victoria del proletariado so-
bre la burguesía”. 

“Sí, sí”, respondió Sverdlov con entusiasmo.  

Lo siguiente que Lenin me dijo: “¿Qué trabajo pre-
tende realizar en Moscú?” 

Le contesté que no me quedaría mucho tiempo. De 
acuerdo con la decisión de hacer un congreso por al-
gunos grupos partisanos en Taganrog, yo regresaría a 
Ucrania a principios de julio.  

“¿Clandestinamente?” preguntó Lenin.  

“Sí”, le contesté. 

Dirigiéndose a Sverdlov, Lenin hizo este comentario: 
“Los anarquistas siempre están llenos de abnegación, 
están listos para cualquier sacrificio. Pero son fanáti-
cos ciegos, ignoran el presente y sólo piensan en el 
futuro lejano”. Volviéndose hacia mí me rogó que no 
me diera por aludido en estas palabras, y luego aña-
dió: “Usted, camarada, creo que tiene una actitud re-
alista hacia los problemas de nuestro tiempo. Si sólo 
un tercio de los anarquistas de Rusia fueran como 
ustedes, los comunistas estaríamos dispuestos a co-
laborar con ellos bajo ciertas condiciones, en pro de la 
libre organización de la producción”. 

En ese momento sentí surgir en mí un profundo 
sentimiento de respeto por Lenin, a pesar de mi cono-
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cimiento de que él era responsable de la aniquilación 
de la organización anarquista en Moscú, que había 
sido la señal para la destrucción de organizaciones 
similares en muchas otras ciudades. Y en mi interior, 
empezaba a avergonzarme de mí mismo. Buscando la 
respuesta adecuada que le debía dar a Lenin, le dije a 
bocajarro: 

“La Revolución y sus conquistas son queridas por 
los anarcocomunistas; en ese sentido son como todos 
los demás, verdaderos revolucionarios”. 

“Oh, no nos digas eso”, respondió Lenin, riendo. 
“Conocemos a los anarquistas tan bien como usted. 
En su mayor parte no tienen idea del presente, o al 
menos se preocupan muy poco por él, a pesar de la 
gravedad. Y para los revolucionarios es más que ver-
gonzoso no pensar en ello o tomar una posición posi-
tiva con respecto a él. La mayoría de los anarquistas 
piensan y escriben sobre el futuro sin entender el pre-
sente. Eso es lo que nos separa a nosotros, los comu-
nistas, de los anarquistas”. 

Al pronunciar esta última frase, Lenin se levantó de 
la silla, y paseándose por el despacho, añadió:  

“Sí, sí, los anarquistas son fuertes en sus ideas so-
bre el futuro, en el presente no tienen los pies en la 
tierra. Su actitud es deplorable y como su fanatismo 
está desprovisto de contenido, no tienen vínculos re-
ales con ese futuro con el que sueñan". 

Sverdlov llevaba una sonrisa maliciosa y, volviéndo-
se hacia mí, dijo: “No puedes negar que los comenta-
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rios de Vladimir Ilich son justos”.  

Lenin se apresuró a añadir: “¿Los anarquistas reco-
nocen alguna vez su falta de realismo en la vida real? 
O ni siquiera piensan en ello”. 

Respondiendo a esto, les dije a Lenin y a Sverdlov 
que yo era un campesino semianalfabeto y que no 
podía debatir la opinión de Lenin, tal como él lo ex-
ponía.  

 “Pero debo decirle, camarada Lenin, que su afirma-
ción de que los anarquistas no entienden ‘el presente’ 
de manera realista, que no tienen ninguna conexión 
real con él y etcétera, es fundamentalmente errónea. 
Los anarcocomunistas en Ucrania, o del ‘sur de Rusia’ 
para ustedes los comunistas-bolcheviques que tratan 
de evitar la palabra Ucrania, los anarcocomunistas, 
afirmo, ya han dado muchas pruebas de que están 
firmemente plantados en ‘el presente’. Toda la lucha 
del campo revolucionario ucraniano contra la Rada 
Central se ha llevado a cabo bajo la dirección de las 
ideas de los anarcocomunistas y también en parte por 
los socialistas revolucionarios que, por supuesto, tie-
nen objetivos completamente diferentes a los de los 
anarcocomunistas en su lucha contra la Rada Cen-
tral. Sus bolcheviques apenas tienen presencia en 
nuestras aldeas. Donde han penetrado, su influencia 
es mínima. Casi todas las comunas o asociaciones 
campesinas de Ucrania se formaron a instancias de 
los anarcocomunistas. La lucha armada de los traba-
jadores contra la contrarrevolución en general y la 
invasión austro-alemana en particular se ha empren-
dido exclusivamente con la dirección ideológica y 
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orgánica de los anarcocomunistas. Ciertamente no 
está en el interés de su partido darnos crédito por to-
do esto, pero estos son los hechos y usted no puede 
contradecirlos. Ustedes conocen perfectamente, su-
pongo, la fuerza efectiva y la capacidad de lucha de 
las fuerzas libres y revolucionarias de Ucrania. No es 
sin razón, que usted ha evocado el valor con el que 
han defendido heroicamente las conquistas revolucio-
narias comunes. Entre ellos, al menos la mitad han 
luchado bajo la bandera anarquista, Mokrousov, Ma-
ria Nikiforova25

                                                
25  Maria Nikiforova fue una líder partisana anarquista cuya carrera es 
muy similar a la de Makhno hasta el punto de ser capturada y ejecutada 
por los ‘blancos’ en el otoño de 1919. En abril de 1918 recibió una men-
ción de honor del general bolchevique Antonov por sus actividades revo-
lucionarias. Palij, "Anarquismo de Néstor Makhno", págs. 87-88. 

, Tchederedniak, Garin, Lounev y mu-
chos otros comandantes de tropas leales a la Revolu-
ción que me llevaría demasiado tiempo mencionar. 
Todos ellos son anarcocomunistas. No hablo de mí 
personalmente, como tampoco del grupo al que perte-
nezco, sino de aquellos destacamentos y batallones 
voluntarios para la defensa de la revolución, los cua-
les han sido creados por nosotros y que eran indis-
pensables para el mando de la Guardia Roja. Todo 
esto demuestra lo equivocadas que son las manifesta-
ciones de usted, compañero Lenin, al afirmar que no-
sotros, los anarcocomunistas, no tenemos los pies en 
la tierra, que nuestra actitud hacia 'el presente' es 
deplorable y que nos gusta demasiado soñar con el 
futuro. Lo que les he dicho en el curso de esta entre-
vista no puede ser cuestionado porque es la verdad. 
Lo dicho demuestra a todos, y también a usted, que 
nosotros, los anarcocomunistas, estamos compene-
trados con el presente, trabajamos en él, y precisa-
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mente en la lucha buscamos el acercamiento al futu-
ro, sobre el cual pensamos mucho y seriamente. So-
bre ello no puede caber duda. Esto es, precisamente, 
todo lo contrario de la opinión que tienen ustedes de 
nosotros.” 

En ese momento miré a Sverdlov, se había enrojeci-
do, pero siguió sonriendo. En cuanto a Lenin, abrien-
do los brazos, dijo: " Puede ser que yo esté equivoca-
do." 

“Sí, sí, en este caso, camarada Lenin, ha sido dema-
siado duro con nosotros, los anarcocomunistas, sim-
plemente, creo, porque está mal informado sobre la 
situación real en Ucrania y el papel que estamos des-
empeñando allí”. 

“Puede ser, no lo niego. Pero de todos modos los 
errores son inevitables, especialmente en la situación 
actual”, respondió Lenin. 

Notando que me había puesto nervioso y un poco 
molesto, él hizo todo lo posible para apaciguarme de 
una manera paternal, desviando la entrevista muy 
hábilmente hacia otro tema. Pero mi mal carácter, si 
se me permite llamarlo así, no me permitiría intere-
sarme en más discusiones, a pesar de todo el respeto 
que Lenin me inspiró. Me sentí insultado. Aunque 
sabía que delante de mí había un hombre con el que 
había muchos otros temas que tratar y del que había 
mucho que aprender, mi estado de ánimo se alteró. 
Mis respuestas ya no eran tan detalladas; algo en mí 
se rompió y experimenté un sentimiento de repulsión. 
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Lenin estaba muy presionado para lidiar con este 
cambio de actitud. Se esforzó por calmar mi enojo 
hablando de otras cosas. Notando que estaba recupe-
rando mi disposición anterior como resultado de su 
elocuencia, me preguntó repentinamente: “¿Así que 
tiene la intención de volver a Ucrania clandestinamen-
te?” 

“Sí”, le contesté.  

“¿Puedo ofrecerle mi ayuda?” 

“Con mucho gusto”, le dije.  

Dirigiéndose a Sverdlov, Lenin preguntó: “¿Quién 
está actualmente a cargo de enviar a nuestros agentes 
al Sur?” 

“Me parece que el camarada Karpenko o el camara-
da Zatonski”, contestó Sverdlov. “Tengo que revisarlo”. 

Mientras Sverdlov llamaba por teléfono para averi-
guar quién estaba a cargo de enviar agentes encubier-
tos a Ucrania, Lenin trató de persuadirme de que la 
posición del Partido Comunista con respecto a los 
anarquistas no era tan hostil como parecía. 

“Si nos vimos obligados -dijo Lenin- a tomar medi-
das enérgicas para desalojar a los anarquistas del edi-
ficio particular que ocupaban en la Malaia Dimitrovs-
ka, en el que albergaban a bandidos de aquí y de 
otros lugares, la responsabilidad no recae en noso-
tros, sino en los anarquistas que se instalaron allí. 
Debe entender que fueron autorizados a ocupar otro 
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edificio no lejos de la Malaia Dmitrovka y que son li-
bres de continuar su trabajo a su manera”. 

“¿Tiene alguna prueba -le pregunté a Lenin- de que 
los anarquistas de la Malaia Dmitrovska estaban es-
condiendo bandidos?” 

“Sí, la Comisión Extraordinaria26

Mientras tanto, Sverdlov se había vuelto a sentar 
con nosotros y nos dijo que el camarada Karpenko 
estaba a cargo de pasar agentes secretos, pero que el 
camarada Zatonski también estaba bien informado en 
este asunto. 

 las recogió y veri-
ficó. De lo contrario, nuestro partido no habría autori-
zado las medidas tomadas”, respondió Lenin. 

Lenin exclamó inmediatamente: “Así que, camara-
da, vaya mañana por la tarde o cuando quiera al ca-
marada Karpenko y pídale cualquier cosa que necesite 
para entrar clandestinamente en Ucrania. Te dará 
una ruta a seguir para cruzar la frontera”. 

“¿Qué frontera?” Le pregunté.  

“¿No estás al día? Se ha establecido una frontera 
entre Rusia y Ucrania27

                                                
26  Más conocida como la Checa. Según el jefe de este órgano, Felix 
Dzerzhinsky, “Simultáneamente con el desarme de los anarquistas, la 
delincuencia en Moscú disminuyó en un 80 por ciento”. Citado en Palij, 
"Anarquismo de Néstor Makhno", pág. 63. 

. Hay tropas alemanas custo-

27  El 12 de junio de 1919 los bolcheviques firmaron un armisticio con el 
gobierno de Hetman, que implicaba el reconocimiento del Estado ucra-
niano. Palij, "Anarquismo de Néstor Makhno", pág. 37. 
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diándola”, dijo Lenin irritado.  

“Sin embargo, usted considera a Ucrania como 'el 
sur de Rusia'”, le respondí.  

“Considerar es una cosa, camarada, y ver las cosas 
como son es otra”, respondió Lenin. 

Antes de que tuviera tiempo de hacer una réplica, 
añadió: “Dile al camarada Karpenko que yo te envié. 
Si no lo cree, sólo tiene que llamarme. Aquí está la 
dirección donde puedes encontrarlo.” 

Entonces todos nos pusimos de pie, estrechamos 
las manos, y después de intercambiar agradecimien-
tos, aparentemente cordiales, salí de la oficina de Le-
nin, olvidándome incluso de recordarle a Sverdlov que 
pidiera a su secretario que hiciera la nota en mis do-
cumentos, que me daría derecho a una habitación en 
el Soviet de Moscú.  

Rápidamente me encontré en la puerta del Kremlin 
e inmediatamente me dirigí a ver al camarada Burt-
sev. 
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Epílogo del traductor 

Gracias a la ayuda de Lenin, Makhno pudo regresar a 
Ucrania después de un largo y peligroso viaje. Los 
bolcheviques le proporcionaron el pasaporte de un 
maestro de escuela; también intentaron reclutarlo 
como uno de sus agentes en Ucrania, pero él rechazó 
su oferta. Al llegar a su Gulai-Pole, Makhno supo que 
en su ausencia la casa de su madre había sido que-
mada hasta los cimientos y que su hermano mayor, 
un inválido de guerra, había sido asesinado por las 
fuerzas de la reacción28

Hay pocas pruebas de que la entrevista de Makhno 
con Sverdlov y Lenin tuviera algún significado históri-
co. Los bolcheviques continuaron con una política 
poco clara hacia Ucrania. Totalmente equivocados al 
juzgar su fuerza en el campo, llamaron a un levanta-
miento masivo el 7 de agosto de 1918, que resultó en 
un fracaso

. 

29. Y cuando invadieron Ucrania por segun-
da vez a finales de 1918 repitieron los mismos errores 
en sus relaciones con los campesinos, y tuvieron los 
mismos resultados30

                                                
28  Piotr Archinov, “Historia del Movimiento Makhnovista 1918-1921” 
(Detroit, 1974) pág. 54. 

. Irónicamente, las ideas de 
Makhno sobre librar una "guerra popular" en el cam-
po fueron eventualmente emuladas (sin saberlo) por 
los líderes marxista-leninistas en el ‘Tercer Mundo’ - 
para fines muy diferentes. 

29 Adams, “La gran Jacquerie Ucraniana”, en Hunczak, pág. 254. 
30  Arthur E. Adams, “Bolcheviques en Ucrania: la segunda campaña 
1918 – 1919” (New Haven, 1963) 
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Makhno organizó el movimiento que lleva su nom-
bre, los Makhnovistas, que lucharon durante tres 
años para establecer una sociedad anarquista en el 
sudeste de Ucrania. Desde un punto de vista pura-
mente militar, el ejército partisano de Makhno tuvo 
mucho que ver con el resultado de la Guerra Civil: 
muchos de los militantes anarquistas dieron sus vidas 
en una batalla desesperada con los ejércitos del Gene-
ral ‘Blanco’ Denikin y lograron cortar sus líneas de 
suministro justo cuando sus fuerzas se estaban acer-
cando a Moscú. 

Lenin y Trotsky siguieron las actividades de Makh-
no con el mayor interés31. En un momento dado con-
sideraron incluso ceder parte de Ucrania a los anar-
quistas para que llevaran a cabo su experimento so-
cial32. Pero al final la Makhnovschina se ahogó en la 
sangre de miles de campesinos ejecutados33

Cuando Emma Goldman y Alexander Berkman visi-
taron a Lenin en 1920 para defender el caso de los 
anarquistas en las prisiones rusas, Lenin expuso: 
“¿Anarquistas? ¡Tonterías! Tenemos bandidos en pri-
sión, y makhnovistas, pero no anarquistas ideológi-
cos”

. 

34

 

.  

                                                
31  M. Malet, “Makhno y sus enemigos”, META, vol. 1, pág. 14. 
32  Victor Serge, “Memorias de un Revolucionario” (Londres 1963) pág. 
119. 
33  G.P. Maximoff, “La gillotina en el trabajo” (Chicago 1940) cap. 7. 
34  Emma Goldman, “Viviendo mi vida”, (Garden city NY 1931) pág. 
765. 
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